
Sólo el 19% de los em-
pleados españoles está
totalmente comprometi-
do con su empresa, se-
gún un estudio de la con-
sultora Towers Perrin

“Más allá de ganar dine-
ro, los españoles quie-
ren que el trabajo tam-
bién sea un medio a tra-
vés del que realizarse”,
afirma El Ghandouri

BORJA VILASECA

Q uien tiene un por qué
para vivir soporta casi
cualquier cómo”. Esta
afirmación del filóso-
fo alemán Friedrich

Nietzsche (1844-1900) parece co-
brar cada vez más relevancia en el
mundo laboral español, caracteri-
zado por el cansancio y la falta de
entusiasmo de una gran parte de
los trabajadores. Según los exper-
tos en comportamiento organiza-
cional, “un número creciente de
personas comienza a preguntarse
acerca del sentido último que tie-
ne su actividad profesional, con el
propósito de encontrar más moti-
vos para levantarse con ilusión
los lunes por la mañana”.

Estos empleados, “normal-
mente llenos de inquietudes y
comprometidos con su propio de-
sarrollo personal, también empie-
zan a cuestionarse si realmente
merece la pena sacrificarse por
sus organizaciones”, añaden. Y es
que en una gran mayoría de los
casos, “las empresas no sólo no
muestran demasiados indicios de
preocuparse por el bienestar de
sus colaboradores, sino que sue-
len ser un obstáculo para que és-
tos puedan alcanzar el equilibrio
en sus vidas”.

Fruto de esta insostenible si-
tuación, sólo el 19% de los asala-
riados españoles —unos 3,8 mi-
llones de personas— está total-
mente comprometido con su em-
presa, según un reciente informe
realizado por la consultora
Towers Perrin. Su director, Tony
Gennaoui, señala que un 35% se
muestra parcialmente compro-
metido y que el 46% restante re-
conoce no estarlo, “trabajando
muy por debajo de sus posibilida-
des y capacidades”.

“La evolución de la conciencia
de cada vez más españoles está
cambiando las reglas del juego
del mundo laboral”, apunta Gen-
naoui. En su opinión, “sin com-
promiso, trabajar no tiene senti-
do”. Por eso “es fundamental que
los directivos redefinan y encar-
nen la misión y los valores de sus
compañías, de manera que los
empleados puedan creer en lo
que hacen”. Así, del estudio se
desprende que “los líderes espa-
ñoles dominan perfectamente el
aspecto operativo de su puesto,
pero tienen que esforzarse más
para conectar emocionalmente
con sus colaboradores y de inspi-
rarles”. Entre otras carencias, los
trabajadores señalan la “falta de
empatía, de comunicación y de
transparencia”.

Sufrimiento en el trabajo
“Dado que las personas dedican
entre ocho y once horas a traba-
jar, preguntarse acerca del senti-
do de esta actividad suele ser
una consecuencia de experimen-
tar insatisfacción e incluso sufri-
miento en el trabajo”, sostiene
Lotfi el Ghandouri, fundador de
la consultora Creative Society,
especializada en capital huma-
no. “Este tipo de reflexiones exis-
tenciales suelen ser la antesala
de un cambio de empleo a em-
presas socialmente responsa-
bles, donde las condiciones labo-
rales son más dignas y los proyec-
tos profesionales gozan de ma-
yor humanidad y sentido”, aña-
de Lotfi el Ghandouri, autor de
El despido interior (Alienta), en
el que describe las causas y las
consecuencias del malestar labo-
ral.

En su opinión, “debido a la vo-
rágine del sistema de mercado,
cuya ideología imperante es la

del crecimiento económico a
cualquier precio, para muchos
seres humanos el trabajo se ha
convertido en una prisión”. Así,
seis de cada diez empleados es-
pañoles considera que su organi-
zación no posibilita que puedan
dar lo mejor de sí mismos, impi-
diendo aflorar todo su potencial.
Y entre otras consecuencias, Lo-
tfi el Ghandouri habla acerca del
auge del despido interior, “una
actitud de resignación laboral,
caracterizada por la desidia ha-
cia el trabajo, lo que atenta con-
tra la productividad y los resulta-
dos de las compañías”.

Si bien es cierto que en últi-
ma instancia cada profesional es
responsable de la actitud que
adopta frente a sus circunstan-
cias, cabe decir que “esta falta de
compromiso” es una consecuen-
cia de “ver frustradas ciertas ex-
pectativas profesionales y de sen-
tir el trabajo como un proceso
mecánico, en el que la posibili-
dad de creatividad y de aporta-
ción personal brilla por su ausen-

cia”, afirma Lotfi el Ghandouri.
No en vano, “más allá de ganar
dinero para cubrir ciertos gastos
que permitan vivir, los españo-
les comienzan a pedir que el tra-
bajo también sea un medio a tra-
vés del que realizarse como indi-
viduos”, sostiene este experto.

Y lo cierto es que así lo suelen
ver los trabajadores con más ta-
lento, cuya búsqueda y fideliza-
ción está transformando a las
empresas. Además de por sus
condiciones salariales, este tipo
de profesionales empieza a pre-
guntar en las entrevistas de tra-
bajo por la cultura empresarial,
la flexibilidad de horarios, el ti-
po de relaciones entre jefe y cola-
boradores, el lugar físico donde
se ejecuta el trabajo, la existen-
cia de planes de desarrollo, así
como la posibilidad real de in-
fluir en la estrategia de la organi-
zación. “España cuenta con todo
lo necesario para construir em-
presas sanas, felices y producti-
vas”, afirma Lotfi el Ghandouri.
“Sólo hace falta creérnoslo”.

Sin compromiso, trabajar no tiene sentido
El gran reto consiste en lograr que los empleados crean en lo que hacen, alineándose con la misión y los valores de la empresa

B. V.

Uno de los denominado-
res comunes de la inmen-
sa mayoría de las empre-

sas españolas es su firme apuesta
por centrar la estrategia en el cor-
to plazo. Y lo cierto es que argu-
mentos para hacerlo nunca faltan.
Debido a los continuos cambios
que genera el imparable proceso
de globalización económica, así co-
mo la hipervelocidad y el estrés
que se viven en la mayoría de los
entornos de trabajo, los proyectos
suelen tener márgenes de tiempo
demasiado breves, dejando muy
poco espacio para la reflexión.

Aunque así se optimizan los re-
cursos, ganando en cantidad, mu-
chos de los profesionales implica-
dos en dicho proceso intuyen que
lo están haciendo a costa de la cali-
dad de los servicios y productos fi-
nales e incluso de su propia salud
como individuos. “Y esto es algo
que la empresa termina pagan-
do”, afirma el consultor Sergio Gil,
director de la filial en España de la
compañía sueca Conscious Mana-

gement Escandinavia, cuyo aseso-
ramiento holístico —que concibe
el negocio desde todos los puntos
de vista, apostando por planificar
la estrategia a medio-largo
plazo— lleva 30 años triunfando
en más de 40 países.

Su planteamiento, basado en
el denominado método Lots, es
bastante simple, aunque requiere
de un mayor esfuerzo ponerlo en
práctica. Su objetivo es garantizar
la sostenibilidad del negocio de
sus clientes, hoy por hoy, mayorita-
riamente de capital anglosajón. Y
lo hacen pensando de qué manera
pueden alcanzar la excelencia, tan-
to en lo que sucede dentro de la
compañía como fuera de ésta.

“Partimos de la base de que la
realidad es una unidad, en la que
todo está interconectado”, explica
Gil. Por eso, “como la propia em-
presa forma parte de esta reali-
dad, todas las iniciativas que im-
pulse y que no estén alineadas con
el bienestar de todos los actores
implicados tenderán a ir en su con-
tra”. Y añade: “Aunque a corto pla-
zo pueda parecer rentable, centrar-

se solamente en el propio benefi-
cio, sin tener en cuenta los medios
para conseguirlo, no es sostenible
a largo plazo”.

El “esfuerzo consciente” radica
en crear un modelo de negocio ba-
sado en el “ganar/ganar”, es decir,
“que sea bueno para la empresa,
para todas las personas que la ha-

cen posible, incluyendo trabajado-
res y consumidores, así como para
el entorno en el que opera”, señala
Gil. Y no sólo eso: “Cada decisión
estratégica debe encontrar la ecua-
nimidad entre tres importantes
vértices: el significado que tiene el
negocio en sí (¿para qué sirve?), el
impacto social que genera (¿cómo
se está gestionando?) y la compen-
sación económica que se está obte-
niendo (¿cuadran los números?)”.

Así, este management cons-
ciente “se caracteriza por tener
muy presente la ley de la causa y el
efecto, que gobierna todos los pro-
cesos de la existencia, incluyendo
los que se desarrollan en el siste-
ma de libre mercado”, apunta. Por
tanto, “el éxito cosechado no se lo-
gra yendo directamente a por él, si-
no deteniéndose en cada paso del
camino, tratando de aprender de
los errores cometidos”.

Conscious Management Escan-
dinavia se centra precisamente en
“crear espacios y momentos para
la reflexión, en el que los distintos
miembros de la organización pue-
dan aportar ideas que contribu-
yan a lograr el objetivo que en últi-
ma instancia todos perseguimos:
el equilibrio entre lo que damos y
recibimos”. Y concluye: “Si como
profesional sientes que no tienes
tiempo para reflexionar sobre lo
que haces, es obvio que algo está
fallando en el modelo de gestión”.

¿Cuánto tiempo reflexionas sobre lo que haces?
Conscious Management Escandinavia apuesta por centrar la estrategia en el medio-largo plazo

Sergio Gil.

“Trabajamos para crear
organizaciones basadas
en el ganar/ganar: que
sea bueno para ellas, pa-
ra las personas implica-
das y para el entorno”

GESTIÓN Y FORMACIÓN
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Los diez principales factores que fomentan el compromiso entre los empleados

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

10.

Sentir que la alta dirección se interesa por mi bienestar personal

Contribuir anualmente en la mejora de mis conocimientos y habilidades

Que mi empresa tenga buena reputación e incluya la responsabilidad social corporativa en su estrategia

Poder participar en la toma de  decisiones de mi departamento

Comprobar que mi organización resuelve de forma rápida los problemas de nuestros clientes

Contar con objetivos y retos personales ambiciosos

Tener buenas oportunidades de crecimiento dentro de mi empresa

Disfrutar de un trabajo retador que me estimula y motiva

Mantener una buena relación con mi jefe directo y mis compañeros

Que mi organización fomente un pensamiento innovador
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